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E
s el caso que yo llevaba una enormi­
dad de días mustio y  alicaído como 
un ciervista cualquiera, sin que acer­

tara á explicarme la causa de aquello mu­
rria. N i las pantorrillas bien instrumenta-

Bi maridô —jQus te vengas en cuanto veos a tu 
primol

Bílo*—Hombre, no me vendré en cuanto le  vea. 
Lardaré urt ratito.

das, al cruzar de acera á acera en dia de 
lluvia, llamaban mi antes siempre despier­
ta atención en esa tan interesante materia. 
De vez en cuando sentía un escalofrío, que 
estremecía mi cuerpo y al que no le daba
otro origen que la ^ensac¿gg .̂guer t̂ ^h.abbs

producido el pasar junto á mí alguna se­
ñora de las que le ponen á uno la carne de 
gallina de puro apetitosas que son.

Pero una tarde sentí el escalofrío cuando 
pasó casi rozándome un capellán castren­
se, y  eso me hizo caer en le -cuenta de que 
el estremecimiento tenía una causa distiri" 
ta á la que le había atribuido, porque 
capellán, no entraba dentro de mi tipo, en 
buena hora lo diga, y entonces comencé a 
preocuparme,

A  seguida me entraron unas ideas muy 
raras. -«iQué interesantes son los dramas 
de Marquina! ¡Con qué gusto formaría pan 
te de esa Lige de la Clase media! ¡Quien 
hubiese sido mozo antes de la Eevoluctou 
de Septiembre para haber visto debutar a 
la Fornarine!... Total, que con éstas y otras 
extravagancias análogos, acabé por con­
vencerme de que estaba enfermo y  me mar­
ché más que de prisa al lecho, diciéndome 
para mis adentros: «^Qué /ec/io yo a m> 
cuerpccito serrano para que se me qu»

. 1  j  j  . aOE! termómetro me saco de dudas. 
grados y  décimas; muchos más grados que 
el general Weyler. ,

Del frío pasé al calor. ¡Qué caliente, per» 
qué caliente estaba! Comencé á verá2anC6" 
dita sin nada (que es como se ha quedaduJ' 
á la Chelito vestida; á la Coya, en el ultt' 
mo mes de su... vida artística; é Barroso 
de Adán antes de lo de la manzana; a « 
Ninón, con el ninón de libertad; á la bul 
dando unas gaotieras de frente por detras- 
¡Veintitantas visionesi _ .

Llegó el doctor y mo diJo:-*Está uste 
con la Grippe^. .

—No señor; estoy completamente soio- 
pero si es conveniente y ella se prest^ 
mandaré un recado. ¿Es c/snsseuse ó ais- 
seuse?

—Digo que tiene usted iníluenzza. ^
—¡Pch... regular! Alba me sonríe afa­

blemente; Ruiz Jiménez mo escribe 
querido amigo» y tuteo á Vicente Buenm 
y  a Pepito Lamona...

—Usted delira.. 
de M adrid



'A 'HOIA' DE'PARRA

El 'na/̂ icfa,—]Infames, no os doy dos tiros por

! I

tración local y estuve por volver á amodo­
rrarme.

Mas Dios Chapapiíeta, pero no ahoga, 
y á la hora de ahora como dice D. Niceto 
Alcalá Zamora, que es en !a oratoria lo 
que Belmonte en la tauromaquia, absolu­
tamente fenómeno, á la hora de ahora, re­
pito, estoy libre de fiebre, y  convaleciente 
gracias é la quinina, la aspirina, la morfi­
na y la cafeína, y entregando por comple­
to ó la reconstitución por medio de la 
kola. _ _

Un perrillo que forma parto de mi fami­
lia y  yo nos pasamos el día haciendo exac­
tamente el mismo ejercicio; los dos nos 
dedicamos ó mover la kola, _

7 eso que lo hago con cierto método, 
porque ese ejercicio del movimiento de la 
kola suele debilitar mucho, y  yo lo que 
necesito son reconstituyentes.

De todo lo cual resulta que no sernos 
naide, que diría un senador vitalicio.

7o me creía un escritor, y  en realidad no 
hay ninguna diferencia entre un servidor 
de ustedes y un sofá desvencijado.

Porque ambos para que volvamos á ser­
vir es necesorio que nos estén enkolando.

Ufl pequeño reporter<

"“ asustar al ^ato.

—De peseta, nada más, mi buen doctor, 
y eso que estamos á primero de mes,,. 

Como no lográbamos ponernos deacuer- 
se marchó después de disponer que me 

“lesea q^¡n¡t,a, morfina, aspirina, cafeína 
y dernás terminados en ina,

—Que sude mucho—exclamó que eso le
Salvará.

soy un hombre completamente im­
permeable y eso de sudar es para mí más 
^ficil que entender un discurso de López 

pero como era preciso para mi 
Salud, empecé ó pensar en el casero, en el 
itnpuesto del inquilinato, en mi sastre... ly 
Ijadal Cambió de cilindro y pensé en e!

,®Í6rto de Sahara, en el Sudán, en las re­
públicas Su da-m erica ñas y... ni traspirar 
*lt)uiera.

Caí en un sopor insoportable.
‘ cuando volvi al mundo de los vivos... 

5"® dieron la noticia de que habían nom- 
rado ó Chapaprieta, director de Adminis­

E l  señorito.—ya  lo sabes, desde hoy puedes 
usar todas las ropas de mi dihmta esposa, y has 
dejado de ser doncella.

lYa, yo me he dado cuenta 1
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LA  HOJA DE PARRA

iNegocio
redondo!

Así como Porra tenía 
una perra y  Guerra te­
nía una parra, Ginés 
tenía una vaca y Antón 

tenía una muía, cosa que no tiene nada de 
particular. Pero asi como la perra de Po­
rra se subió á la parra de Guerra, la muía

D O S  C A P R I C H O S O S

A

Htttr0 )̂1111IH;

—No; flsí no quiero, si quieres ilevanrie 
ip ponte de frente.

de Antón no se subió ó la vaca de Ginés, 
porque eso sí hubiere tenido algo de par­
ticular por no ser lo general.

El que se subió a la parra, como verá el 
curioso lector, fue otro personaje que sal­
drá pronto á relucir en esta verídica histo­
rieta.

Como en este picaro mondo ninguno 
está contento con su suerte y  nadie tiene

todo lo que desea ó todo lo que necesita, 
Ginés, que tenia una vaca, necesitaba una 
muía y Antón, que tenía una muía, necesi­
taba una vaca. La solución del conflicto se 
ve claramente, y es que Antón le diera su 
muía á Ginés y Ginés le diera su vaca á 
Antón, pero para ello había una dificultad.

Antón creía que su muía valía más que 
la vaca de Ginés y Ginés creía que su vaca 
valia más que la mola de Antón y, es cla­
ro, en habiendo desigoaldad de valor el 
cambio no era legal.

Para consultar el caso decidieron llaroar 
al Sr. Natalio, escribano del pueblo y hom­
bre astuto y  sagaz como pocos, quien en­
terado del asuitto les dijo:

—7a sabéis que como escribano rural 
tengo mucha costumbre de tratar con ani­
males (sin despreciar lo presente), por lo 
tanto, si yo veo que la muía de Antón vele 
aproximadamente lo que la vaca de Ginés, 
el cambio es licito y el contrato legal y no 
habiendo perjuicio para ninguno de los 
dos, haremos e! documento con arreglo a 
la ley.

C A N D O R

jPor qué me diría mi primo entre serio y 
la «chiquilla voy é hacer contififo lo que *̂̂ .0 
hecho con ninífima*? Porque yo no me he 

. con él para nada. ^
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y así fué. El Sr. Natalio reconoció las 
ubres de la vaca sobándolas á conciencia, 
la ordeñó, montó la muía repelidas veces 
y cuando se convenció de que la vaca de 
Ginés valia tanto como la muía de Antón, 
se hizo el cambio con toda clase de forma­
lidades incluso la comida que, seg'ún es 
costumbre en los pueblos, pagfaron é me­
dias los contratantes.

A los postres de la cuchipanda, y cuan­
do e! vino había empezado á hacer de las

tOILETTES PARA EL PRÓXIMO VERANO

Alivio de luto.—Es improscindihle llevar una 
"*edia negrea y lo otra blanca, porque hay que 
^vinplir con los deberes sociales cubriendo las 
termas.

jf.fl señorita.—Hoy me ha vuelto á reprender mi 
marido, por la velocidad con que me gusta ir, 
desde boy rio te niandoré /neter la cuarta hasta 
que lleguemos a Las Rozas.

suyas, al bueno de Antón se le ocurrió 
una idea peregrina.

—Oiga usted, 5r. Natalio:—dijo des­
pués de un monumental eructo.—Y lo que 
hemos hecho con las bestias ino podíannos 
hacerlo con nuestras mujeres? Lo digo 
porque á mí me convendría una mujer 
como la de Ginés.

A  lo que contestó Ginés:
—Pues mira, ó mí me convendría una 

mujer como la tuya, Antón. De manera 
que si quieres...

— ¡Porque tu mujer es tan frescote y  tan 
resaladal...

— ¡Pues y  la tuya que tiene unas caderas 
y un volumen por delantel...

— ¡Hacemos el cambio?— dijo Antón,
—Que lo diga el Sr. Nata lio-rep licó

Ginés.
Y el escribano, á quien le gustaba ex­

traordinariamente las caderas y  el volu­
men de la mujer de Antón v lo frescote y 
resalada de la mujer de Ginés, Ies dijo 
con la solemnidad que emplea la gente de 
curia:
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LA HOJA DE PARRA

lA S  TARDES DE LA  M ONCLOA

EJla (11 o randa) .—j Y tjue hago ahcira Dios míoí 
E l .—Ahnra levantarte, es lo mas Id^co,

—Se puede hacer el cambio de las mu­
jeres siempre que sea con las mismas for­
malidades que se han empleado con la 
muía y con la vaca; es decir, que yo las 
examinaré detenidamente y por separado, 
y si veo que el valor de cada una es apro­
ximadamente el mismo, podéis hacer el 
cambio sin cuidado.

Encantados de la proposición, aquellos 
candorosos alcornoques enviaron á sus 
mujeres al reconocimiento, al que ellas se 
prestaron de buen grado. Dicen que el es­
cribano cumplió su cometido con el mismo 
detenimiento y procedimiento empleado 
con la vaca de Ginés y  con la muía de An­
tón; que llenó los requisitos que eran del 
caso, con la diferencia de que ahora no 
pudo hacerse el cambio, porque é cada 
uno de los maridos les dijo, por separado 
también, que su mujer valia mucho mes 
que la del otro... y, es clero, en habiendo 
diferencia de valor el contrato era ilegal.

Además, les mandó la cuenta de sus ho • 
norarios, de modo que...

[Negocio redondo!

El picaro Hablaban les cuatra
7"^--------- ;---- muy íntimamente. Ns"♦ llavin da de testigos impor'

-------------------------- tunos; podían hacen
se toda clase de confidencias mientras fu" 
maban cigarrillos turcos y saboreaban el 
rico moka. Marta las habla reunido para 
consultarlas.

—Os juro que no lo he engañado. Ha 
sido una cosa ajena é mi voluntad y con­
tra la cual no había medio de prevenirse. 
Figuraos que ful ó verle á su casa, según 
costumbre, y  á la hora... en que yo sé que 
no le molesto. Llamo á )a puerta del cuar­
to: no me contestan; vuelvo a llamar, y 
ante un silencio tan obstinado me acuerdo 
de que que llevo en mi bolsillo el llavín que 
él me dió... Lo introduzco en la cerradura, 
ésta obedece, lo puerta se abre y  avanzo

L O S  B A I L E S  F A M I L I A R E S

Fíacro Y ráyzoz.

E l  po//jío.—[Pero doña Rosita si yo no sé bsilsd 
E lla ,—¿Pues no tenías una novia qtie le enseño 

elíueste?
E L —No nte lo pudo diseñar bien porque síbh "̂ 

pre usaba faldas muy ceñidas.
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LA HOJA DE PARRA

C A D A  L O C O  C O N  S U  T E M A ]

—Hay que reconocer qoe los mujeres son muy bonitas por arriba...

por el pasillo llamando á media vos; t]Lui- 
sito!... [Luisl... iSoy yol...» El mismo si- 
¡ericio me responde. Esto me hace pensar 
flue el muy picaro duerme como un ifvsa- 
no de seda, y sigo andando mientras aca­
ricio la idea de sorprenderle y  de desper­
tarle con un beso. jN o  os asustaréis por- 
<jüe el relato sea un poco naturalista?

—Nada de eso; lo más que podemos ha­
cer es envidiarte. Sigue,

—Pues bien: sigo, y sigo, y atravieso las 
habitaciones, todas á media luz, hasta lle­
gar á su alcoba. Para que la sorpresa que 
yo pensé fuese de gran espectáculo, se me 
«urrió...

—¿Qué?
—iConsumatia con todas las de la ley' 

y ahora entra lo grave del sucedido. Ya sa­
béis que Luis es barbilampiño. Pues bien: 
on taque! momento» tenía unas barbas 
Como las de Krüger,

—iQué harha ... ridad!

—Me encontré aprisionada, sin valt r 
para gritar,,, y  tuve que callarme, ¿Le he 
engañado con esto? _

—jQulé, hijal —exclamaron las tres uná­
nimemente. y  añadió la más rubia:—La in­
tención es la que determina la responsabi­
lidad en los actos de la vida.

—Y en algún que otro entreacto.
— iN o sabéis qué tranquilidad y qué con­

suelo tan grandes me proporcionen vues­
tras palabras. ¿Verdad que no le he enga­
ñado?

—Nada de eso; sigue,
—Bueno, pues, después de notar el error 

lo natural en otra hubiera sido echar ó co­
rrer.

— ¡Valiente tonteríaI Con ello hubieras 
puesto en alarma á las gentes y  el remedio 
hubiera sido peor que la enfermedad.

—¡Oh, graciasi [Cómo me satisface oi- 
rosl... Ya adivinaréis que todo consistió en 
que me había equivocado de piso y que el

—]Pero miren ustedes que por abajo!...
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TOILETTES PARA EL PROXIMO VERANO

Modelo d i Iraje que ftcilita tonto los movi­
mientos, que no hay que quitárselo para nada.

llavfr» ejustabi ig-jalmente á la cerradura 
del entresuelo que á la del principal.

— lEs g'raciosol—exclamaron las amigas 
riendo.

—Pero en eso no hay pecado, ¿verdad?
-—̂ [Qué ha de haberlo! Fué una equivo­

cación...
—Bueno; lo que yo no he debido hacer 

es... seguir equivocándome quince días 
más...

—¿Por qué no? La culpa no es tuya, sino 
del llavin. Tú lo has hecho siempre... ¡equi­
vocándote!...

— jOh! ¡Eso os lo juro!
—Pues entonces no tienes de qué recri­

minarte.
—¡Gracias, amigas míasi ¡No podéis 

imaginar cuánto me tranquilizan vuestras 
palabras! ] Sería capaz de suicidarme si 
creyese que le había faltado al pobre Luis!

Félix Recio

LA HOJA DE PARRIi

conquista 
de D. Félix
cifico; vecinos de Villapollas de Abajo,

¡Cuántas madres han llorado la hora del 
«ángel malo» de sus hijas por culpa de 
Pérez! ¡Cuántos maridos patearon los ab­
dómenes de sus respectivas cónyuges, 
ac/íareos á causa de los celos de Pérezl 7 
¡cuántos estacazos han ido á posesionarse 
en las reducidas narices de Pérezl...

Nadie como él para contar las sublimi­
dades que encierra el dormir en un alero, 
bien en la carbonera, ora bajo un sofá, 
percibiendo á veces un tufillo gatuno noJT 
sendo. jOh, lo in /ragarjí//¡ Qué lindol 
iCuánta poesial...

Cuentan de D, Félix que un día hallába­
se leyendo en la prense la derrota y cap-

D E  C R I S A L I D A  A M A R I P O S A

—jQiié susto me llevé ese día  ̂
habían heddol

creí que

Biblioteca Regiona l de Madrid
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tura del Rog^hi... ¿Qué dirán ustedes que 
se le ocurrió á nuestro hombre?

Pues muy sencillo; fuese en busca de 
onos amig-achos de aventuras y entre to­
dos formaron un empréstito pora rescatar 
las mujeres del harén idei vencido. Con tal 
objeto escribieron un memorial á Hofid, 
pidiendo una nota de precios del serrallo 
del Roghi, ssiempre que las odaliscas fue­
ran cariñosas y 
limpias y las 
diaran por un 
precio m ó d i­
co. >

También ro­
gaban al mis­
mo tiempo que 
•caso de que 
no qu is ieran  
deshacerse del 
saldo, obser- 
"̂ aron con él ía 
galantería ne- 
oesaría en tales 
casos».,.

y por d o ­
quier pregona 

Félix que 
detuvo una 
contestación 
concebida en 
astos términos;
•Reales Hare­
nes del Sultán,
^Particular.-- 
Sf-D. Félix Pé- 

—Villapo ■■ 
lias do Abajo.
"M uy señ or 
nuestro: Nues- 
ho señor el 
"Ultán (qu e  
ala guarde) me 
encarga le conteste en su nombre. No pue- 

aceptar su oferta, porque aquí, siem- 
Pta faltan mujeres. Tocante á lo de respe- 
ar al vencido, el señor, tiene buen cora-
,n; no lo tiene siempre tan duro como loa 

galianos creen, Alá le proteja. El Eunuco 
n'“yor, Ben-Caponet Coran.»

Al llegar una manaña D. Félix á casa, 
n ^ujer le entregó un billetito perfu- 

rtiado.
t T.^cima chico—le dijo ella; — esto ha 
raido el cartero para ti. Estés hecho un 
ftiante y me vas é matar.

—No hagas caso tonta. Me escribiré al­
gún amigo.

— jA  mí no me la pasas, adúltero! Me­
tióse D. Félix en su cuarto, rasgó el sobre- 
con emoción y  radiante de regocijo se 
desplomó sobre la cama.

—jQué suerte la miel—se dijo para sus 
adentros.— jPues no me piden una cita! 
¡Sí, sí, no deliro! «Querido chatito; Si eres 

hom bre fo r ­
ma!, acude es­
ta noche ó las 
doce al monte 
de la Ermita, á 
la puerta de és­
ta. Perdona tal 
locura, pero el 
amorme mata, 
¡Q u é  me has 
dado, asesino? 
J. L, S.*,..

Aquella cita 
venía como pe­
drada en ojo 
de boticario;: 
precisamente 
no pensaba sa­
lir por la no­
che, jUn mal­
di t o  refriadi- 
llol Pero á fuer 
de g a la n te  y 
osado, no per­
dería la oca­
sión. ¿Qué di­
ría de su valor 
!a belia é in­
cógnita comu­
nicante, J.L.S.?E D U A R D O  Z A M A C O I S

ñ] gran escritor, autor de la novela La opinión ajena, el libro 
más hermoso que aparecid este ario. Cuando  al 

llegar ó su do­
micilio muerto de frío y con una tos de pe­
rros, metió don Félix Pérez la llave en la 
cerraduda oyó dentro corridas y  rumores 
sospechosos; pero todavía pudo contem­
plar con horror al organista del lugar que 
seguramente salía de ensayar alguna so­
nata con su mujer.

iCielosI jLo matol ]lnfieil jCanaÜal 
D. Félix no le mató. A l contrario; á fuer­

za de tentó esperar en vano á su presa 
J. L. S., hizo su última conquista: una 
pneumonía que le llevó al sepulcro. La ci­
ta amorosa era obra de su propia mujer 
para quitárselo de encima aquella noche.

Lector: fíate de billetítos perfumados... 
y de las mujeres.

Enrique Malboysson.
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10 L A  HOJA DE PARRA y

El sacrificio
comprendió la

razón de aquel lenguaje incorrecto, un 
poco brusco tal vez, negóse á pasear por 
aquellos parajes. Ella los conocía palpa­
riamente, Muchas veces coKTonfn, con su 
primer novio, con aquel joven literato de 
melenas y chalina negra, los bebía recorri­
do confiada, sin el temor de ceder ó ningu­
na pretensión masculina, porque las de 
Tonín eran sumamente castas. Todas ellas 
se reducían á un par de besos y abrazos 
que ella, en el paroxismo del encanto, re­
ciprocaba con deleite, Pero esto otro no­
vio, jquién sabe bajo qué puntos de vista 
la adore bal

— ¡Ahí Temo muchas cosas. Que algún 
conocido, mi madre tal vez, escuche tus 
palabras. jQué juicio formarían de mí si 
eso sucediese?

—Pero si tú me quieres ¿por qué te nie­
gas? Vamos, Laura, dame un beso.

—N o  puedo, Luis, no puedo.
Laura quería fingir. Tan acostumbiada 

como estaba ¿cómo podía negar ahora uno 
solamente? Pero por cordura, era necesa­
rio demostrar un sentimiento opuesto.

Luis, sin embargo, se empeñaba. Era cí­
nico, testaiudo y tenía motivos donde fun­
damentar sus razones. Cuando la conoeio 
la invitó é pasear por aquellos lugares 
apartados. Ella no se opuso. Si al principio 

alimentaba delicadas 
inclinaciones amoro­
sas, fueron cambian- 
dose)!enlámente ente 
la i ndi f e r enc i a  de 
Laura. ,

La noche era acari­
ciadora. El firmemen- 
ta estabo iluminado. 
Las llamas de los Al­
tos Hornos fingían B 
lo lejos un incendio 
sublime. La luna des­
filaba entre lasaubes, 
y estos momentos los 
aprovechaba Luispa- 
ra acariciarla á I® 
fuerza.

—Quita, quita. Te 
he dicho que no quie­
ro.

II
—Yo no sé por qué será, pero en cuanto me entra esta taxitud me 

POTITO mas cariñcsa...
De s d e  La plszB 

Elíptica hasta la Ca­
silla es el camino un®
senda  encantadora

La culpa, ella, solamente ella, la tenía. 
¿A quién se le ocurre ir, á los dos días de 
conocer á un hombre, por aquellos cami­
nos apartados délas miradas de la gente? 
iV qué horas de retirarse eran aquellas?

Recuerdo que un día, con objeto de dar­
le un reloj que de ella tenía, hice uso de la 
amistad de un compañero^ quien tras es­
perar hasta las diez en el portal de su casa, 
no consiguió veila. Si todos los caminos 
de la vida nos conducen al mal, con más 
facilidad lo harán los que de por sí son 
malos. _

Laura, comprendiéndolo todo, repitió:
— Que no quiero, Luis.
—Pero ¡por qué no mujer? ¡Qué temes?

acariciada por las sombras que la exigüi­
dad de alumbrado facüitan por la noche- 
Por eso acuden allí los amantes, donde sin 
ser vistos, practican las sensaciones que 
se dante voluptuosidad les origina. Son to­
dos aquellos parajes de amor gratos como 
elprimer beso de una novia, que con cau­
tela, lo cobijan todo. .

Luis esperaba que Laura saldiía de 
costura, y después, juntos, muy juntos- 
tomaban el comino que desde la mencio­
nada plaza conduce á la Casa de TablaSr 
delicioso chacolí de popular renotnb^' 
oc..!to como un nido en medio de unos at" 
boles frondosos. Continuaban calle stf*' 
ba hasta a iMisericordia, y despu®*'
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--lYa 
caso es 
yoí...

está atisbando detrás de los cristales. El 
que es tan niño... por más que á su edad

caer en los brazos ele Luis, que la acari­
ciaba dicié ndola:

—Si, Laura, eso es amor. Nos querre­
mos mucho. Viviremos juntos. IVerés, ve­
rás qué felices vamos á seri 

Después...

Cuando esto leas, Laura, no te estremez­
cas, Estas palabras las recito un corazón 
que supo amar, que ama, que amará eter­
namente mientras la sangre le haga latir. 
Soy yo quien te lo digo y quisiera que me 
escuchases donde quiera que estés; en Pa­
rís, en Roma, tal vez en el punto donde te 
conocí; en aquella plaza adoquinada que 
lleva el título de unos opulentos marque­
ses, muy cerca de una iglesia, muy cerca 
de un convento. ■

Asi es la vida; una caricia, un dolor. 
Todo depende del giro que el corazón la 
dé. Aún soy joven y  tengo opción á deter-

E N  L A  C O N S U L T A

por Basurto, tornaban hacia la casa de 
Laura.

Esta, más confiada ya, perdida toda su 
sencillez habitual, dejábase con placer 
arrullar en los brazos de Luis que, sin es­
fuerzo, colmábala de caricias.

Una noche se detuvieron frente á La In­
dustrial. Luis discurrió con sigilo algunas 
frases en el oído de Laura. Ella bajó la ca­
beza y calló,

—Di, ¿quieres!—repitió Luis,
Laura no contestó. Era testaruda y tan 

fácil no sería hacejja responder.
—Mira ven — decía Luis, atenazándola 

nervioso entre sus brazos y besándola—, 
Asi es el amor; sacrificio. De lo contrario 
no me quieres.

— Ŝí, te quiero - respondió Laura queda­
mente—. Te quiero mucho... Pero no...no. 
—y rompió á llorar copiosamente.

—Calla Laura, calla. Que no te oigan, 
<5ue no nos vean. Podemos marchar de 
Bquí. Aún tenemos tiempo.

Laura pensó en Tonfn. Tonín era más 
bueno.

Pero ella, un poco desvergonzada en el 
tráfago de bailes nocturnos, accedía fácil­
mente á los caprichos de su novio. Dejóse

Bita.—Es el caso que nú Trmríde me quiere con 
delirio y ayer jugando me mordíá en la espalda 
¿cómo me he de curar?

E ¡  mérfjco.—Para diagnosticar necesito saber 
si la mordió antes en alguna otra parte.
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minar el camino. Pero si romántico fui en 
un principio, tu me obligas á ser escéptico, 
7a no creo en el amor. Lo considero como 
el mejor medio de conseguir la mujer. 7 si 
alguna vez en mi bohemia, tn esa loca y 
fantástica bohemia que es orgullo de poe­
tas jóvenes nos encontramos, no bajes la 
cabeza. Sólo quiero que tus labios de san­
gre forjen un signo que signifique un beso'

Eusebío L ámbarri

Bt ma^ido —̂jAcaba pronta con la ligfl/ mujer, 
que vienen unos muchachosl 

BUa (mirando de reojo).—jSip si murKechos, esos 
ya pueden ver estas cüsasi

Lea usted el martes 
EN EL LIBRO POPULAR

El rabí) an la joyería de la calle Real
Novela de
EDUARDO BARRIOBERO

Alborada La escena en un vagón
--------------------------de primera clase do
un tren expreso que se dirige á la capital 
malagueña.

Personajes: Matilde y Manolo. Ella va 
sentada junto ó la ventanilla de la derecha; 
él junto á la de !a izquierda del diván 
opuesto.

Nuestros protagonistas admiran emocio­
nantes lo hermoso de! paisaje que, seme­
jante á inmensa película de cinematógrafo, 
se extiende ante su vista poetizado á la 
maravilla por la lenta alborada.

M atilde (soñando) . — jQué ajenos esta­
rán mis pobres viejecitos de que me hallo 
tan cerca de ellosl... Me supondrán muy 
feliz en el primer sueño; descansando de 
alguna espléndida fiesta... ¡Pobrecillosl... 
iQaé disgusto les voy á darl... Pero icómo 
oculiarlesí... A  los padres no se les engaña 
fácilmente... Adivinarán mi desgracia en 
mi rostro, en mi manera de hab'ar, en todo 
mi ser... (Pausa), iSerá posible. Virgen 
mía, qué por la horrible escena provocada 
por mis torpes celos nos separemos para 
siempre!... ¿Qué va á ser de mi pobre Ma­
nolo?.,. ¡Tanto como me quiere!... 7  á mí 
¿qué porvenir me espera!... ¡Tanto como 
le amo!... |7 ahora que vamos á ver reali­
zado nuestro deseo más constante!,.. jSer 
padres! (Llora en silencio y con ios ojos 
velados por las iág'rímas mira a hurtadillas 
a su esposo),

M anolo  (so/ia/i</oJ,—¿Qué voy á decir á 
sus padres!... iQue no nos amamos! ¡Que 
nonos comprendemos!... ¡Valiente situa­
ción la míe!... ¡Qué martirio más atroz i. • 
(Pausa). 7 todo ¿por qué!... ¡Por negarme 
rotundamente á ceder!.., ¡Por querer sos- 
te,icrme implacable en mi papel de mari­
do!... 7 al fin y al cabo ¿en qué me ha ofen* 
dido!... ¡Por quererme demasiado!... jPor 
tener celos de todol... Cuando tantas veces 
la dije en la feliz época,pn que eremos no­
vios que no concebía el amor sin celos, 
que cuanto más se quiere es más intenso 
su fuego, son más avasalladores, más in­
aguantables!... (Pausa.) ¡Soy un infame!... 
¡Un desalmado! ¡Abandonaria para siem­
pre! ¡Hacerla sufrir! ¡Dejar que sus meji­
llas palidezcan y que sus cabellos de oro 
se blanqueen por la penal 7 precisamente 
¡ahora que va á bendecir nuestra uniónI ¡A 
satisfacer nuestros anhelos I ¡A  darnos un 
hijo!...

Pasa una hora; es de día completamen­
te. El sol está en todo su esplendor.

M atild e  (miranao á Manolo de soslayo)
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—¡Qué abatido estál (Pausa). jSi mo atre­
viera á pedirle perdónl (Pausa).

M ano lo  (abriendo los ojos y lijándolos 
en Matilde) , — jQué cara tan triste tienel... 
iSi tuviera valor para proponerla que olvi­
dara lo pasad oí (Pausa).

Los dos, como acometidos de repentina 
resolución, se levantan de los divanes.

Manolo (sorprendido) , —¿Me llamas?
M aTílde (disimulando) ,— íQuerias algo?
M anolo (reponiéndose).—Sí. Mira qué 

precioso panorama.
Sin darse cuenta se cogen de las nianos 

y juntan sus rostros para mirar al campo.
Matilde (con emoción; señalando é los 

alambres del telégrafo) .— ¡Mara que pare­
ja de palomas tan monasi iQué juntitas 
estánl

Manolo (con decisión).—Sí, muy jun­
tas, (Pausa) jComo nosotros! ¿Verdad?... 
{Siempre unidos!

MATtLDE^cfes/¡í//ec/e/]fej. — [Sil ¡Siempre!
V se oyó el chasquido de un doble beso

^ ^ ^ R oJ,To3

EUa^— lVav ^jos suélteme usted que puede des-̂  
pertfir mi maridoí

¿■/.—Pero si parece que lo está sonando y le 
^st8r mir^ cómo se lo cae la baba.

Bt empresario.—No puedo ocuparme eo este 
momento de su contrata, porque tengo la cabera 
llena de asuntos.

t-fl artista (despechada}.— ¿De asuntos nada 
más?

furioso, frenético apasionado, que fué algo 
así como la sanción de pacto y el comple­
mento de aquel hermoso amanecer.

Manuel Martín Carrascal

Pepinillos en vinagre
El cura de la Vega del Tajona 

se rasca las narices con la uña, 
pero en cambio el de Arlanda 
se pisa las narices cuando anda. 
¡Rediez y qué locuras 
hacen con las narices esos curas!

—Hombre, dicen por ahí 
que Gaona y  la Lulú...

— jSi el indio ya no se arrima! 
— ¡Guanajo! ¡qué sabes tú!
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La ingenuidad Lo que le
~ --- ------------; -------  p i e rde  á

50= de Paquita
----------------------------------------------  Ib fa lta  de
carácter. Todas las que son como ella, tie­
nen una política especial que les sirve para 
salir adelante en la vida, sabiendo siempre 
nadar yg-uardar la ropa.

Pero Paquita ni sabe nadar ni ha apren­
dido todavía á guardar la ropa; sino todo 
lo contrario.

Sin embargo, tiene una suerte loca. 
Porque puede llamarse suerte ai hecho

móse con sonreír, a! propio tiempo que le 
decía a Paquita:

—Vas á escribir una carta á ese señor 
de coballen'a que ya me he encontrado 
tres veces en la escalera. 7o te dictaré,

Y Poquita no tuvo más remedio que 
mostrarse obediente á aquel mandato.

Santóse al velador del gabinetito, te» 
niendo delante papel y pluma, y  escribió 
lo que tranquilamente fuá dictándolo el 
acaudalado accionista que dedicaba una 
parte de sus dividendos é aquella amistad 
intima.

La carta fué tan 
lacónica como ex­
presiva. En ella Pa­
quita le decía muy 
secamenlo, el con­
sabido capitán, que 
suspendiera t odo 
género de visitas y 
que cambiase de 
táctica, porque era 
inútil toda su estra­
tegia.

La carta la cerró 
el otro y después de 
puesto e! sobre, se 
la guardó muy tran­
quilamente.

¿Se ríen ustedes porque me cubro con eJ muntóní ¿Se epuestari 
ustedes á que me destapot

de que la favorezcan por igual un accio­
nista del Banco, señor formal y  adinerado, 
y un capitán de caballería, que es una 
bala perdida, dicho sea sin ofender en lo 
más mínimo al Arma.

Otra cualesquiera sabría atender debi­
damente á estas dos amistades, procuran­
do, en fuerza de habilidad é ingenio, man­
tener el equilibrio de tal modo, que jamás 
se viese comprometido.

Pero á Paquita no la ha llamado Dios 
por ese camino.

Sus dos amigas han llegado á enterarse 
de la combinación y  ella no ha sabido ni 
dar una disculpa siquiera.

Ha hecho á cada uno de ellos protestas 
fervientes de adhesión,, pero nada más.

El accionista del Banco, como hombre 
más curtido en las lides de la vida, confor­

Pero he aquí que 
al dia siguiente, co» 
m oes natural, se 
presenta en casa de 
Paquita, e chando  
venablos y  hacien­
do sonar las espue­

las de un modo quemetia miedo.
Paquita no tuvo más remedio que con­

fesarla la verdad. Y entonces, el otro, ni 
corto ni perezoso, tonió ó su vez la misma 
determinación,

—Siéntate ahí. Ahora le vas á poner una 
carta que yo voy á dictarte.

Y vue va Paquita á servir de amanuense.
No hay para qué decir qne si la carta 

de! uno iba seca, la del otro no era menos 
contundente y  agria á la per. ’

Paquita temblaba á medida que iba es­
cribiendo, porque veía el conflicto que se 
avecinaba, sin que se le ocurriese medio 
alguno para evitar sus consecuencias, que 
se traducirían en... el inevitable corte de 
cuentas.

Cuando concluyó la carta, el capitán le 
dijo;
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—Trae que se la llevaré ini asisteute; y 
si yo sé que vuelve ese tío á molestarte en 
lo más mínimo, le abro la cabeza de un 
sablazo.

Túbhau,

A las nueve de la noche estaba Paquita 
que podía ahogársela con un cabello. Do 
pronto entró su doncella,

—Señorita, ahí esté ese.
—Que pase. _
y pasó ese/ el inevitable ese que tienen 

las que son como Paquita.
—iQué te ocurre?
Paquita le contó lo sucedido ce por be. 
—Pues eso se erregle inmediatamente. 
—¿Cómo?
—Así. ' , _
y esta vez fuá ese el que escribió en 

aquel mismo velador donde Paquita había 
escrito las anteriores cartas.

En cuanto el capitán y el accionista le ­
yeron aquella firma garrapateada que de­

cía hi Piripitipi chico... no volvió á pare­
cer ninguno por casa de Paquita.

Fernando Amado.

LA MUJER GALANTE
Es donosa y  gentil. En ocasiones 

atrae como la flor con su perfume, 
mas otras, como el tedio, nos consume 
venturas, esperanzas, ilusiones.

De su cuerpo sensual las perfecciones 
el tormento serán que más le abrume, 
pues á ellas debe el deshonor que sume 
en un mar infinito de aficciones.

Sólo á un hombre adoró con embeleso, 
y é este recuerdo halagador se aferra 
como ó la idea del indulto el preso.

Siempre que piensa en él, sus labios cierra 
para evitar qué se la escape un beso 
de los que, por salir, están en guerra.

/^ustín Paíarón.

El sorteo del Concurso de San Isidro
C om o habíamos anunciado en nuestro número anterior, el jueves de esta 

Semana se celebró en el Teatro Romea, á las once de la mañana, el sorteo 
de nuestro Concurso para las fiestas de San Isidro, que fué presidido por un ins­

pector de Policía.
El número agraciado, sacado del bombo por la mencionada autoridad, es-

8.015.

En el próximo número expondremos las bases para el Concurso de

L A S  P A N T O R R I L L A S
Imprenta particular de La Hoja db Pabí* 
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Si es usted español, lea ,

Belmohte, el misterioso
E L  T O R E R O  D E L  D I A

(S U  V I D A  y su A R T E )

por GOMEZ HIDALGO

Prólogo de DON MODESTO

Con ilustraciones y portada á tres 

tintas de RICARDO MARIN

50 C É N T I M O S

Lea usted todas las semanas

Ctó nica del Crimen
P U B L I C A C I O N  G R A F I C A

La de mayor actualidad

La más económica

16 p á g i n a s

Biblioteca Reg iona l de Madrid
5 céntimos


